EL MUNDO CHUZADO
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Si la tierra fuera una globo de aire ya se hubiese desinflado por la cantidad de chuzadas recibidas. El escándalo causado por las revelaciones de Wikileaks tiene de sorpresa el que se saque a la luz pública el espionaje y los reportes diplomáticos de los Estados Unidos, porque lo cierto es que lo que ellos hacen lo hacen todos los estados, y en especial, aquellos que son potencias o tienen un gran poder o quieren fungir como poderosos, eso lo sabe todo el mundo.

Chuzar es casi un deporte universal. En el mundo chuzan los chinos, los rusos, Israel, Gran Bretaña, Irán, Siria, Libia, Venezuela y hasta Colombia. Chuzan los periodistas que pagan sumas exorbitantes a quienes manejan verdades reservadas o secretas para ganar fama y lectores a través del sensacionalismo. Chuzan las autoridades legítimas e las organizaciones ilegales en busca de información sensible, íntima o de cualquier otra clase que les sea útil para amedrentar a los adversarios  a quienes sirven. Chuzan aquí y chuzan allá, chuzan los testigos a los jueces y a los funcionarios de los juzgados. En Colombia, por ejemplo, no existe ya la reserva del sumario porque hay periodistas, políticos y delincuentes dispuestos a pagar lo que sea con tal de proveerse de información.

La información es el alimento del voyerismo y de la curiosidad maniática de los seres humanos por enterarse de las debilidades del vecino, del amigo, del cónyuge, del opositor. El pecado está en dejarse pillar o dejar que salga a la luz pública, porque aunque todo mundo sepa o sospeche que Julano de tal es homosexual o proxeneta o loco o matón, no hay mayor satisfacción que tener las pruebas que hacen evidente eso que se mantenía sotto voce.
El gran descubrimiento que se deduce del escándalo wikileaks es que no es posible guardar ningún secreto y eso tiene, al menos, un aspecto muy delicado que rebasa el carácter cínico y juguetón de las chuzadas. Y es que hay países que por su poder y sus secretos se tienen que espiar, vigilar y escuchar para estar preparados ante un eventual conflicto. Cómo no va a espiar Estados Unidos al Régimen de Corea del Norte o de Irán que amenazan romper el monopolio nuclear? Dicen que hasta Israel espío a Estados Unidos su principal aliado. En la Cuba de los dictadores Castro, donde se chuza como política de estado a los ciudadanos en su conjunto, el Régimen expulso al vicepresidente Lage y al canciller Roque Pérez por chuzadas de su propios camaradas. Se espía por miedo, Irán debe estar pagando información sobre Israel, su gran enemigo, espían los dictadores, Francia a los islamistas radicales, en fin, allí donde hay poder en juego hay paranoia, incluidas las democracias. 
Lo grave, es que hay secretos de secretos. No creo que las revelaciones que dejan al desnudo los métodos poco sanos y poco elegantes de la diplomacia norteamericana, desemboquen en un conflicto de vastas proporciones o que se traduzca en la ruptura de relaciones entre aliados y vecinos históricos. Y no lo creo porque cada quien sabe que espía al otro, que hace lo mismo, quizás con más delicadeza, pero al fin, es lo mismo: chuzar para averiguar en qué andan los demás. Y, en esas averiguaciones pueden salir a flote claves de armas de poder destructivo, técnicas de saboteo de la red Internet, planes preventivos de intervención armada, y otros, que puestos en evidencia pueden representar un peligro para la paz mundial. 
La tradición diplomática entiende que las prácticas para recoger información sensible es algo corriente. Lo que señalan los cánones del buen espionaje es que agente o red  pillada, es agente o red procesada y encarcelada. Y de pronto, materia de intercambio por agentes y redes capturadas y procesada por el enemigo, el rival o hasta el amigo.

En Colombia estamos empantanados por las chuzadas del DAS a instituciones y personalidades. Causa curiosidad que a pesar de que buena parte de la gente chuzada sostiene que el país vive una guerra o conflicto armado y de que el Estado ha sido infiltrado en profundidad por el crimen, se aterren de que el organismo de inteligencia realice averiguaciones para detectar movimientos de la mafia, el paramilitarismo y las guerrillas. Causa curiosidad que quienes sostiene la tesis de esa infiltración profunda, manifiesten alborozo cuando ha sido el Congreso el epicentro de la misma y llamen al castigo, pero cuando se trata del poder judicial, que también ha sido infiltrado, entonces en vez de clamar que se investigue la corrupción, lo que se sale a decir es que la justicia colombiana es impoluta e incuestionable. Y, finalmente, causa curiosidad que el escándalo de las chuzadas del DAS se haya develado por la acción chuzadora de periodistas que pagan millonadas a funcionarios del DAS, de los juzgados y de los tribunales.
Se olvida, como decía acertadamente el columnista de El Tiempo, Saúl Hernández, que aquí chuza el DAS, chuzan los mafiosos (chuzaba alias Jabón a alias don Diego), chuzan los políticos, chuzan los jueces, los jefes paracos extraditados ordenan a sus secuaces en el país chuzar al gobierno y a la Corte para atizar la pelea entre ellos, chuza el poder Ejecutivo, chuzan los culpados e inculpados, los procesados. Muy sencillo: en Colombia la información se convirtió en una mercancía no regulada y el DAS era uno de los supermercados de la información que debía tener como lema: “SE VENDE TODO TIPO DE INFORMACIÓN LAS 24 HORAS DEL DÍA, ENTRADA LIBRE”.

Se entenderá entonces que haya funcionarios del DAS “cantando” hasta arias en mandarín, para hacerse reducir las penas, porque en el mercado de la información no hay moral ni lealtad sino el “sálvese el que pueda y a cualquier precio”.
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